EL OTRO CONSOLADOR

(Juan 14:15-26)

INTRODUCCION: Jesucristo planificó todo su trabajo de una manera admirable y perfectamente administrada antes de ir para estar con su Padre. En sus tres años de ministerio ni le faltó ni le sobró tiempo para cumplir sus soberanos propósitos. Su presencia entre nosotros respondió a un plan divinamente trazado. Momentos antes de ir a la cruz, y frente a la tristeza de sus amados discípulos, les dice: “Nos os dejaré huérfanos; vendré otra vez” v.18. La vida de Jesús que involucró su servicio y  entrega por nosotros,  pudieran haber sido suficientes para  seguirle, pero su obra habría estado incompleta. La venida del otro Consolador aseguraría  obra iniciada y la  continua presencia de Cristo entre nosotros. La solicitud al Padre de otro Consolador, levantaría el ánimo a los apesadumbrados discípulos. Se ha dicho que la soledad no es buena compañía. Jesús sabía desde el principio que “no es bueno que el hombre esté solo”. Un nuevo Consolador les daría el poder para seguir adelante.  Les enseñaría todas las cosas que tenían que hacer y disfrutarían de su compañía no solo por tres años sino por el resto de la vida, pues había dicho que estaría “con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. El otro Consolador sería el mejor don del cielo para ellos. Y ciertamente el Espíritu Santo como ese otro Consolador vino el día de Pentecostés y desde allí está con nosotros. El es quien nos conduce al arrepentimiento,   produciendo en nosotros el “nuevo nacimiento” al convencernos de pecado,  justicia y juicio. Escogió nuestro cuerpo como templo de su morada. Nos selló y nos ha dado las “arras del Espíritu”. Nos introdujo al cuerpo de Cristo que es su iglesia y nos capacitó con sus dones celestiales. El es quien nos da el poder para hablar con “denuedo su palabra”. El se anticipa para tocar los corazones a quienes nosotros le hablaremos del amor de Cristo. Su presencia en nuestros corazones es para llenarnos de modo que vivamos vidas victoriosas y plenas del gozo y del propósito de Dios. Como Consolador él puede producir la paz del cual Cristo habló antes de irse v. 27. Y sobre todas las cosas él nos está guiando y preservando en el camino que nos conduce a la vida eterna. El cristiano es alguien que puede cantar “hay un dulce Espíritu aquí y yo se que es  el Espíritu del Señor”. Sí, el Espíritu Santo es el mismo Señor Jesucristo con nosotros. Si Jesucristo es “Dios con nosotros”, entonces el Espíritu Santo debería “Cristo con nosotros” para consolarnos.

ORACION DE TRANSICION: Sigamos a Jesús en el propósito de solicitar el otro Consolador.

I.  EL OTRO CONSOLADOR NOS FUE DADO COMO UNA COMPANIA PERMANENTE
Nosotros, a diferencia de la gente que vivió en el Antiguo Testamento y los que vivieron antes del Pentecostés, tenemos un privilegio único de contar con el Espíritu Santo para este tiempo. Anteriormente él venía y se iba, pues la obra del Dios Padre se estaba desarrollando, especialmente  durante y después de la creación. Cuando Cristo vino su presencia también fue notoria,  pero Jesucristo vivió  por tres años con nosotros, de modo que el tiempo para que el otro Consolador se revelara completamente no había llegado.  Ahora la Biblia nos dice que “todos fuimos bautizados  en su solo cuerpo por un mismo Espíritu” (1 Cor. 12:13),  lo cual nos asegura que vivimos bajo la obra y dirección del Espíritu Santo. Bien pudiéramos decir que la era post-cristiana ha sido la era del Espíritu Santo. El libro de los Hechos no es la obra de los apóstoles sino del Espíritu Santo. La presencia viva y activa del Espíritu Santo en la iglesia es la que la dota de entusiasmo y una gracia especial para hacer la obra misionera-evangelística así como producir la alabanza y la glorificación al eterno y amado Hijo Jesucristo. El otro Consolador nos fue dado para que estuviera con nosotros y a través de nosotros. Jesucristo dijo que el “Espíritu de verdad” el mundo no lo puede recibir porque “no le ve, ni le conoce”; pero en el caso nuestro si podemos conocerle porque “mora con vosotros, y estará en vosotros” v. 17. Si yo entiendo bien esta promesa, la presencia del otro Consolador sería hasta que Jesucristo vuelva por su pueblo en aquel  estado glorioso que rodeará su segunda venida. De manera, entonces, que lo primero que Jesús hace antes de irse es asegurarnos que no quedaríamos huérfanos. ¡Que bueno es saber que no estamos huérfanos del don celestial! 

II. EL OTRO CONSOLADOR NOS FUE DADO PARA UNA REVELACION PERMANENTE

Cuando Jesús menciona al otro Consolador lo califica como “Espíritu de verdad” v.17a. (Jn. 15:26; 16:13).  En nuestros días tenemos muchas “manifestaciones espirituales” que ciertamente  tienen que ver con espíritus” pero no necesariamente son verdad. Hay muchos espíritus de falsedad en medio de nosotros que lejos de traer claridad y revelación están produciendo una generación que anda confundida, desorientada y destruyéndose. Pero el Espíritu Santo que nos ha sido dado es “Espíritu de verdad”. Si tal Espíritu  viene del Padre, quien es luz y vida, entonces el Consolador será la verdad completa. Este punto, en lo que respecta a conocer la verdad, es sumamente importante entenderlo y más aun cuando decimos que la palabra de Dios es la verdad. Solo el Espíritu Santo puede impartir la verdad al alma por medio de la verdad divina. Bien pudiéramos decir que toda la palabra revelada no es para nosotros la verdad sino cuando por el Espíritu de Dios hemos hecho de ella una experiencia viva. Solo el Espíritu Santo puede revelarnos por medio de la palabra como es la santidad de Dios. Es el Espíritu Santo quien nos da a conocer al Hijo para hacerlo nuestro Salvador y Señor. Y aun más el Espíritu Santo puede revelarnos todo lo que anda mal en nosotros, no solo en lo que respecta a nuestra condición pecaminosa sino también en lo que respecta al error doctrinal. La desviación doctrinal de muchas creyentes se debe a la poca consulta y dirección que han hecho del Espíritu Santo en sus vidas. Decimos esto porque una de las cosas que haría el Espíritu Santo en relación a la palabra, según lo que Jesús mencionó, fue que  nos enseñaría  todas las cosas  y  nos recordaría todas las cosas  v. 26. El Espíritu Santo, cual Maestro Divino, nos enseña toda la verdad de la palabra y la revela para nuestro bien. Su presencia en nosotros nos conecta con ella  mostrándonos  no solo el plan de salvación sino la manera cómo crecer en esa salvación. El Espíritu Santo nos enseña a través de la Biblia aquel sentido de temor y reverencia sobre cómo hemos de conducirnos “todos los días de nuestra peregrinación”. Pero además de enseñarnos, él nos “recordará todas las cosas”. ¿Qué diferencia hay entre una cosa y la otra? La diferencia está  en que no es suficiente  saber las cosas si no las ponemos por obra y práctica. Con frecuencia somos confrontados con la palabra a través de esa obra del Espíritu,  pero como no la ponemos por práctica requerimos de seguir oyéndola.  Cuando el Espíritu  Santo nos recuerda “todas las cosas” está diciéndonos lo que debemos hacer  al ver alguna enseñanza de la  verdad divina. Por ejemplo, si al abrir la palabra de Dios me doy cuenta que soy confrontado con algún pecado cometido, ese es el momento para dejarlo; el Espíritu Santo me está recordando mi condición. Si estoy leyendo la palabra y me encuentro con una promesa que amerita mi atención, ese es el momento para apropiarme de ella.  Y de esta manera sigo. Cada vez que voy a la palabra,  el Espíritu me recordará “todas las cosas” que debo hacer. Las veces que voy a la Biblia y la leo y no veo ningún efecto en mí,  es el tiempo para no seguir adelante hasta tanto  me asegure que el Espíritu Santo me enseñará y me guiará a toda verdad. No puedo leer la Biblia solo para seguir  un programa  devocional. Tengo que asegurarme que el Espíritu Santo me revelará lo que debo hacer para cada día. Así es como se revela el Espíritu Santo en nosotros. Mucha gente busca una revelación de él fuera de la palabra inspirada. 

III.EL OTRO CONSOLADOR NOS FUE DADO COMO EL “PARAKLETO”PERMANENTE

Cuando el Señor mencionó la palabra “Consolador”,  para referirse al Espíritu Santo, estaba hablando de un  “Parakleto”. Esta es una de las palabras muy usadas en los escritos de Juan. Es una palabra difícil de traducir pues tiene la connotación de “consolador”, “ayudador”, “confortador” y la más usada, “abogado”. Todo esto para indicarnos la riqueza que se esconde la declaración de Jesús cuando dijo: “Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador..”. La palabra tiene que ver con el uso griego en sus diferentes expresiones.  Un parakleto es una persona  que ha sido mandada  a llamar para ayudar a otra en una situación determina de donde es difícil que salga victorioso por su propia cuenta. La palabra se relacionaba con alguien que prestaba una ayuda en algún juicio. Era como el amigo del condenado. El que había sido llamado para presentar una defensa de manera que los jueces cambiaran el veredicto respecto al acusado. En 1 de Juan este es el uso que se da cuando se nos dice que Jesucristo es nuestro Abogado. En este caso Jesús es el amigo del preso; el que defiende nuestra causa; el que intercede por nosotros; nuestro defensor. La palabra “parakleto” también significa exhortar o urgir. De esta manera el Espíritu Santo nos exhorta a través de su presencia para vivir una vida santa constantemente. El “parakleto” también es alguien que pone coraje en el corazón del que está opacado. Es alguien que convierte a un hombre ordinario en ser extraordinario. El Espíritu Santo nos ha sido dado para ser nuestro ayudador en todas las circunstancias. Aquí se cumple las palabras de Jesús cuando dijo: “No os dejará huérfanos..”. Pero además cuando dijo: “..estaré con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. Pero además, la palabra “parakletos” tiene un gran sentido de confortación y consolación. Cuando un creyente pasa por un infortunio llega a estar firme y con una profunda paz, pero sin este consuelo seguramente se desplomaría. Así tenemos que el Espíritu Santo nos ha sido enviado como el Parakleto Divino. Jesús oró al Padre para que lo enviara, y el Padre lo envió “en su nombre”. De esta manera tenemos que el Espíritu Santo es nuestro Consolador, Ayudador, Exhortador, Animador y Abogado. Si el creyente se queja de la falta de la presencia de Dios en su vida es porque no ha experimentado la riqueza del don que nos llegó del cielo en la tercera persona de la Trinidad, el Espíritu Santo. De esta manera el Espíritu Santo no solo está en nosotros sino al lado de nosotros. ¿Podemos pensar en alguien mejor que él para vivir la vida cristiana? Solo que también debemos preguntarnos, ¿hasta dónde la presencia del Espíritu Santo está trayendo resultados extraordinarios en nuestra vida?

CONCLUSIÓN: La obra completa de salvación quedó asegurada cuando llegó el otro Consolador como un pedido de Cristo y como alguien enviado del seno del mismo Padre. Es algo extraordinariamente maravilloso ver la forma como participó la Trinidad en nuestra salvación eterna. El Espíritu Santo no es sino la continuación de la obra iniciada en la cruz por nuestros pecados. El como Espíritu de verdad nos enseñaría y nos conduciría hacia la verdad. El como intérprete de la palabra revelada nos conduciría a  entender y aplicar lo que la Biblia nos presenta. ¿Hasta dónde la obra del otro Consolador está produciendo una vida extraordinaria en mi experiencia cotidiana? 

